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“y esa será para 
ustedes la 

oportunidad de dar 
testimonio de mi”  

Lc 21,13 
 

FECHAS PARA TENER EN CUENTA EN EL MES DE OCTUBRE 
 
Martes 1  SANTA TERESITA DEL NIÑO JESÚS 

Miércoles 2 SANTOS ANGELES CUSTUDIOS 

Sábado 4  SAN FRANCISCO DE ASIS 

Martes 7  NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 

Domingo 12 DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 

Miércoles 15 SANTA TERESA DE AVILA 

Sábado 18  SAN LUCAS EVANGELISTA 

Domingo 19  JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES “DOMUND” 

Martes 28  SANTOS SIMÓN Y JUDAS, APOSTOLES 

 



 

 

 

 

 

ñSiendo justos damos testimonio  
de nuestra fe en Cristo Jesúsò 

 
Dentro de nuestro Proyecto de Renovación y 
Evangelización para el mes de octubre del 
presente año el valor que nos proponemos llevar a 
todos nuestros fieles y personas de buena voluntad 
es el del TESTIMONIO. Tenemos como lema el 
siguiente: "Siendo justos damos testimonio de 
nuestra fe en Cristo Jesús". 
  
Amados hermanos y hermanas, reciban mi saludo 
de padre y pastor en el Señor Jesucristo, Príncipe 
de la paz. 

  
Llegamos al último trimestre de este año en que como Iglesia 
Arquidiócesana hemos reflexionado sobre los valores que nos llevan a 
vivir la Justicia, con miras a construir la Fraternidad dentro del marco 
de nuestro Proceso Diocesano de Renovación y Evangelización. La 
propuesta para estos dos meses es dar un Sí a la Paz, precisamente 
por medio de  los valores del Testimonio y la Paz.  

  
En los meses anteriores nos comprometimos con la justicia y 
trabajamos sobre los valores de la denuncia y la reparación. En este 
mes de octubre reflexionaremos el valor del Testimonio. El Testimonio 
es una declaración que afirma o confirma la veracidad de un hecho, y 
su portador o declarante se llama testigo. Nuestra experiencia nos 
permite encontrarnos a diario con testimonios de diferente índole: de la 
violencia, de la discriminación política, de corrupción, pero también de 



personas que generosamente ayudan a sus hermanos necesitados, de 
quienes deciden transformar su vida, entre muchos otros. 

  
Los Cristianos católicos poseemos un gran Testimonio, la Sagrada 
Escritura, que nos atestigua la existencia de un único Dios vivo y 
verdadero, que vive para siempre y quiere comunicarse con nosotros y 
que como máximo Testimonio de su amor nos envió a su Hijo único, 
que murió por nosotros y resucitó dándonos nueva vida, librándonos de 
la esclavitud del pecado, nos alcanzó, así, la paz definitiva con nuestro 
Dios, paz que habíamos perdido gracias a la acción del Demonio, 
Espíritu del mal. Y como máxima prueba de la veracidad de toda esa 
Revelación tenemos el Evangelio, la Buena Noticia de la Salvación 
para todos, si guardamos los mandamientos y hacemos siempre la 
voluntad de Dios. 

  
Todo el Nuevo Testamento es un bello Testimonio de la Resurrección 
de Cristo y de los alcances de este acontecimiento amoroso y salvador. 
En un testimonio se declaran, no solamente unos hechos ya sucedidos 
sino como se fueron gestando todos esos acontecimientos gloriosos 
para bien de la humanidad. Es por ello, que el primer paso por dar en la 
construcción de la paz debe, necesariamente, ser el conocimiento del 
Santo Evangelio.  Enriquecidos con la sabiduría que nos viene de 
Jesucristo y de sus testigos, podremos salir valientemente a anunciar 
que el Señor vive y quiere que vivamos como Él y, si escuchamos su 
voz, alcanzaremos la Paz no como el mundo la da sino como Él la da. 

  
Y, cuando nosotros llevamos a la práctica la enseñanza del Evangelio, 
es decir, cuando amamos al Señor con todo nuestro corazón y nuestro 
ser, y a nuestro prójimo como a nosotros mismos sin condición y 
distinción alguna, en ese momento somos testigos cualificados de 
Jesucristo y nuestro testimonio recibirá crédito por parte de los 
hombres. Ser testigos es manifestar con nuestros actos, con nuestra 
vida toda, la fe que profesamos: es respaldar con nuestros 
comportamientos la misma vida de Jesús en nosotros, siendo 
caritativos, "testigos de esperanza", y teniendo los mismos sentimientos 



de Cristo que paso por el mundo haciendo el bien y todo lo hizo bien.  
Por eso, queridos hermanos recordemos siempre el lema para este 
mes de octubre: Siendo justos damos testimonio de nuestra fe en 
Cristo Jesús. 

  
Con afecto paternal les imparto mi bendición, ahora y siempre. 
  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¡Sí A LA PAZ!   
 

¡Sí A LA VIDA!  
 

 

OPORTUNIDAD:  
 

MARCHA DEL 5 DE OCTUBRE DE 2008  

   

Llamados a dar testimonio de la fe que profesamos, que nos pide 
manifestarla en obras y conscientes de que la paz es fruto de la 

justicia y del respeto a la vida. 

 + VÍCTOR MANUEL LÓPEZ FORERO 

                         Arzobispo de Bucaramanga 



 

UNAMONOS A LA MARCHA POR LOS 
DERECHOS DEL NO NACIDO 

 

Domingo 5 de octubre de 2008 
9:00 A.M. 

Parque San Pío 
 

Este evento debe interesar además de todos los Agentes de 
Pastoral de nuestras comunidades, a las instituciones educativas, 

oficiales y privadas y a las autoridades oficiales. 
 
 

TEXTO BÍBLICO  
 

TESTIMONIO:  

 

ñy esa ser§ para ustedes  
la oportunidad de dar testimonio de miò (Lc 21, 13) 

 
REFLEXIÓN: El Señor dijo: ¡y dichoso aquel que  

no halle escándalo en mí! (Mt 11,6) El testimonio 
de amor y paz de Jesús escandaliza a Juan el 
Bautista quien lo había presentado como un juez 
implacable. ¿Qué testimonia la Iglesia Católica, 
apostólica y Romana? El Rostro que presente la 
Iglesia, sin duda, ha de ser el rostro de Jesús 
Misericordioso. 

 
 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AFICHE 



 
 

ARQUIDIOCESIS DE BUCARAMANGA  

GUÍA PARA LAS ASAMBLEAS FAMILIARES  

AÑO DE LA JUSTICIA  

OCTUBRE  2008  

 

Valor:    testimonio  
 

Lema:   Siendo justos damos 
testimonio de  Nuestra fe en 
cristo Jesús  

 
  

 
 
 
 
 
 

 
Canto: Iglesia peregrina de Dios 
 
Todos unidos formando un solo cuerpo, un pueblo que en la Pascua 
nació, miembros de Cristo en sangre redimidos, Iglesia peregrina de 
Dios. Vive en nosotros la fuerza del Esp²ritué 
 

Asamblea 

Objetivos:  
 

V Ver el testimonio de amor que realiza Jesús en nuestra vida, 
para fundamentar nuestra vida en Aquel que nos amó primero. 

V Fortalecer nuestra conciencia, de que somos testimonio de amor 
para los demás hermanos en la fe. 

V Desear ser testigos de la verdad, del amor, la justicia y la paz. 
 



SOMOS EN LA TIERRA, SEMILLA DE OTRO REINO, SOMOS 
TESTIMONIO DE AMOR, PAZ PARA LAS GUERRA Y LUZ ENTRE 
LAS SOMBRAS, IGLESIAé  

 
1. Saludo 

Nos conforta en la fe y nos animamos al saber que existen 
personas que han sido incansables testigos del amor de Dios, como 
Madre Laura Montoya,  la Madre Teresa y su Santidad Juan Pablo 
II. Iniciemos este encuentro con la Palabra hecha carne, que nos 
fortalece para ser testigos, discípulos misioneros de su Reino. 
 

2. Hecho de vida 
 

En noviembre 18 de 1995, el violinista más famoso del mundo, Itzhak 
Perlman, subió al escenario para dar un concierto en el salón Avery 
Fisher del ñLincoln Centerò en la ciudad de Nueva York. Subir al 
escenario para este gran hombre no es nada fácil. Pues él fue enfermo 
de polio cuando era niño, tiene abrazaderas en ambas piernas y 
camina por la ayuda de muletas. Verlo caminar sobre el escenario de 
un lado a otro, paso a paso, lenta y penosamente, es una escena 
impresionante. Él camina penosa pero majestuosamente, hasta que 
alcanza su silla. 
 
Después se sienta y lentamente pone las muletas sobre el piso, abre 
los broches de las abrazaderas en sus piernas, recoge un pie y 
extiende el otro hacía adelante. Después se inclina y recoge el violín, lo 
pone bajo su barbilla, hace seña al Director y procede a tocar. 
 
Todos estaban acostumbrados a este ritual y, la gente permanecía en 
silencio y espera hasta que él pudiera tocar. Pero esa noche, sucedió 
algo inesperado; cuando terminaba de tocar su primera pieza, una 
cuerda de las cuatro cuerdas del viol²n se rompi·é todos, 
inmediatamente sabía lo que él tenía que hacer y lo que se iba a 
demoraré  
 



Pero contrario a lo que mucha gente pensó, Perlman, cerró los ojos, 
después hizo señas al director y siguió tocando, y lo hizo con tanta 
pasión y poder que prosiguió donde había quedado y la orquesta se le 
unió, ese día fue realmente un gusto escuchar la música de su violín; 
aunque todos saben que es imposible tocar una obra sinfónica con tres 
cuerdas, Perlman se rehusó a creerlo y logró modular, cambiar y 
recomponer esa pieza de música. 
 
Cuando terminó había un silencio impresionante en el salón, la gente 
se paró y lo aplaudió por mucho tiempo, algunos gritaban, todos 
queríamos decirle cuanto lo apreciábamos. 
 
Él sonrió, se secó el sudor de sus cejas, alzo el arco para callar a la 
multitud y dijo: ñustedes saben, algunas veces la tarea del artista es la 
de averiguar cuánta música podemos producir con lo que nos quedaò 
 
Tal vez nuestra vida se trate de eso, producir una melodía con lo que 
tenemos, y después cuando esto sea imposible, producimos melodías 
con lo que nos queda. 
 
Reflexionemos: 
 
ü ¿Hay cosas imposibles o solo oportunidades para ser testigos de un 

amor más grande? 
ü ¿Qué te parece el testimonio de Itzhak Perlman? 

 
 

3. QUE NOS DICE LA PALABRA DE DIOS 
 

V ñLos ap·stoles daban testimonio de la resurrecci·n del Se¶or 
Jesús con gran poder, y aquel era para todos un tiempo de 
gracia excepcionalò (Hch 4,33) 

V ñPedro y Juan dieron testimonio y, despu®s de predicar la 
Palabra del Se¶or, volvieron a Jerusal®néò (Hch 8,25) 

 



Preguntas: 
 
× ¿Cómo cristianos, de qué somos testimonio? 
× ¿Por qué es importante dar testimonio como discípulos de 

Jesús? 
× ¿Qué significa ser testigos de la resurrección? 
 
 

4. REFLEXION 
 
< El testimonio es una palabra que significa dar una declaración que 

afirma o asegura una cosa. También representa una prueba, 
justificación y comprobación de la certeza o existencia de una cosa.  

< El testimonio cristiano como valor es más que una afirmación o 
declaración, es el ejemplo de vida que damos a los demás a partir 
de nuestros principios y valores cristianos. Es la evidencia real del 
cambio que Jesucristo ha realizado en nuestras vidas. 

< El testimonio de vida tiene dos aspectos: el testimonio personal y el 
testimonio colectivo. En el primer caso hemos destacado el 
testimonio personal de los creyentes. Pero también hay muchos 
ejemplos de testimonio colectivo. Un ejemplo a tener en 
consideración es el testimonio de vida de los primeros cristianos 
(Hechos 2,43-47; 4,32-37). En ambos casos los testimonios tienen 
como propósito dar a conocer el nuevo cambio de vida, la plenitud 
de vida en Cristo. El cambio de una vida mediocre a una vida de 
calidad. 

< Hoy el mundo necesita de los ejemplos de vida, tanto personales 
como colectivos,  que conlleven a un cambio radical y cuyos 
resultados sean una vida feliz y agradable. Necesitan este 
testimonio los padres de familia, los hijos, los gobernantes, los 
maestros, los cristianos y toda persona que anhela un mundo mejor. 

< Jesús mismo es un ejemplo o testimonio de vida. Vino al mundo a 
redimir a todo aquel que estaba perdido y otorgarle una vida 
abundante a través de la fe en Él. (Juan 3:16-17) Dio su vida como 



sacrificio vivo. Todo su ministerio es ejemplo de santidad y 
obediencia a su Padre celestial. 

< En la medida que estemos preparados para dar ese testimonio 
verdadero, estaremos listos para vivir nuestra vida cristiana con 
heroísmo, demostrando lo que Cristo puede hacer con nuestras 
vidas. El mundo podr§ decir. ñMirad c·mo se amanò Desde ese 
hecho muchas personas podrán ser edificadas y ser agradecidas al 
Señor por el cambio operado en sus vidas. Como cristianos nuestra 
conducta debe ser ejemplar, debemos estar siempre contentos, ser 
amables, afables y cordiales, de palabra clara y persuasiva que 
dirige y forma sin herir, no violentos. No debemos olvidar nunca que 
somos hombres que tratamos con otros hombres, aun cuando 
queramos hacer bien a otros. No somos ángeles. Y, por tanto, 
nuestro aspecto, nuestra sonrisa, nuestros modales, son elementos 
que condicionan la eficacia de nuestro testimonio. 

< Por último, vivir la fe y proclamar sus enseñanzas es lo que nos 
pide Jesús. A través de la propia vida, buscando las ocasiones para 
hablar, no desaprovechando ni una sola oportunidad que se nos 
presente, damos a conocer al Señor. Nuestra tarea consiste, en 
buena parte, en hacer alegre y amable el camino que lleva a Cristo. 
Si actuamos así, muchos se animarán a seguirlo, y a llevar la 
alegría y la paz del Señor a otros hombres. ¡El mundo sería un lindo 
paraíso para habitar!  

< Que el Señor de la Vida nos ayude a dar buen testimonio de 
nuestras fe cristiana, ahora y siempre 

 

5. ORACION 

ü Se le puede pedir a algunos de los participantes que relate un 
testimonio de vida que le haya impresionado o le haya llamado 
la atención. 

ü Luego se termina con una oración de acción de gracias. 

Objetivos:  
V Ver el testimonio de amor que realiza Jesús en nuestra vida, para 

fundamentar nuestra vida en Aquel que nos amó primero. 
V Fortalecer nuestra conciencia, de que somos testimonio de amor para los 

demás hermanos en la fe. 
V Desear ser testigos de la verdad, del amor, la justicia y la paz. 
 



6. COMPROMISO 

 Ser testimonio en mi lugar de trabajo. 

 Animar a otros hermanos a través del testimonio de vida 

 Dar a conocer testimonios de vida a otros para que sean 
perseverantes ante las dificultades.  
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Para los cristianos dar testimonio consiste en declarar la veracidad de 
un acontecimiento: que Cristo, Dios hecho Hombre, padeció, murió y 
resucitó para librarnos de la esclavitud del pecado y de la muerte 
eterna, pero también significa justificar con la propia vida la veracidad 
de ese acontecimiento. Así mismo el declarante o portador de ese 
testimonio se llamará testigo. 
 
De lo anterior se desprende que la condición de testigo es ante todo un 
acto de fe. El testigo confiesa el conocimiento de una verdad que ha 
transformado su vida, pero no un conocimiento intelectual, sino, cordial 
es decir, desde el corazón y por eso se siente movido a dar una 
respuesta; la fe consiste en responder a Dios que llama, por eso quien 
ama a Dios con todo su corazón y con todo su ser, y al prójimo como 
así mismo, le responde a Dios que le llama y por lo mismo está dando 
testimonio. Pero esa respuesta no brota como por reflejo, se ofrece esa 
declaración porque antes alguien ha declarado a favor del testigo. 
Somos llamados a ser testimonio de vida porque Cristo dio su vida, 
testimonió por nosotros. 

 
Testimonio significa, según el diccionario, declaración o afirmación 
de algo, prueba, justificación y comprobación de la certeza o 
verdad de algo. 
 
Para los cristianos el testimonio no es una definición es una actitud 
concreta de vida.  
 
Dar testimonio hace parte del ser cristiano. El t®rmino ñm§rtirò, en 
griego, significa ser testigo. Todo cristiano tiene una vocación a ser 
mártir, en el sentido de dar testimonio de su fe con su vida, en la 
paciencia y los sacrificios que cada día, supone ser coherente en 
un mundo donde a veces no se quiere, o no se sabe, percibir la 
verdad. 
 
 



 
Pero, ¿Quién es el testigo cristiano? Es un hombre, (sin importar su 
sexo, edad,  o raza), que ha escuchado la voz de Jesucristo que le 
dice: ñS²guemeò y en plena libertad se ha hecho disc²pulo suyo, para 
estar en la escuela de su seguimiento escuchando su Palabra, viviendo 
el estilo de vida, pobre, casto y obediente de Él, según la condición de 
cada uno, pero además al servicio de los demás especialmente de los 
pobres, abandonados y abatidos; finalmente y como plenitud de su 
testimonio, hace lo mismo que su Maestro, se niega así mismo, carga 
su cruz y da su vida voluntariamente para ganarla. El testimonio 
cristiano significa amar hasta el final, la plenitud del testimonio es el 
martirio como fidelidad. 
 
Ahora, ¿De qué da testimonio el cristiano? De Cristo, es decir, de que 
el amor de Dios ha plantado su tienda para siempre en este mundo, y 
por eso es posible creer en el amor y vivir el amor. Esto es lo que 
enseña la encíclica de Benedicto XVI Dios es amor y el testimonio 
cristiano es, principalmente, el testimonio de Cristo que es amor. 
 
¿Cómo da testimonio el cristiano? Los cristianos dan testimonio del 
amor con su actuación: con el ejemplo de su conducta, con la palabra e 
incluso con su oportuno silencio en algunas ocasiones, pues dice el 
Papa Benedicto que ñDios se hace presente justo en los momentos en 
que no se hace m§s que amarò, y tambi®n el silencio puede ser un 
lenguaje para testimoniar y transmitir la fe. La Iglesia, familia de Dios, 
debe dar testimonio de la caridad que no contradice la verdad, sino que 
la expresa plenamente. 
 
Entonces el testimonio cristiano tiene sus consecuencias, puesto que 
en primer lugar es necesario romper con el mundo alejado de la verdad 
para poder vivir la coherencia; ante las propuestas de conseguir la 
felicidad en el tener y en el poder el testigo cristiano se debe mostrar 
sencillo y a la vez alegre por esa condición; Y aunque se corra el riesgo 
de ser discriminado, mal interpretado e incluso en peligro de muerte 
con audacia y valentía se opone a toda estructura de pecado 



generadora de mentira, injusticia y muerte.  Como se ve el testimonio 
cristiano no tiene nada de pasivo y de engrandecimiento es al contrario, 
acción permanente y anonadamiento. 
 
El testimonio cristiano es siempre actual, en cada época se han dado 
testigos valerosos que se han ofrendado por el Amor, cada uno según 
la circunstancia de su tiempo, así recordamos los nombres de los 
Apóstoles empezando por Esteban hasta llegar a Juan y siguen la lista 
Ignacio de Antioquia, Perpetua y Felicidad, pasando por Agustín de 
Hipona, santo Domingo y san Francisco, Teresa de Avila, Juan Bosco, 
el Cura de Ars, hasta llegar a nuestro tiempo con Maximiliano Kolbe, 
Teresa de Calcuta, Juan Pablo II. Todos ellos dieron testimonio no solo 
al final de sus vidas, sino que con sus muertes o con la manera de 
morir, cada uno según la circunstancia, selló lo que había vivido en lo 
cotidiano de su vida. Nuestro compromiso debe ser, entonces, desde la 
normalidad de nuestra vida ser testigos, del amor de Dios en el hogar, 
en el estudio, en el sitio de trabajo sin importar si es modesto o un alto 
cargo de dirigencia, en todas partes y siempre dar generosamente la 
vida por Dios y por los demás. 
 
 
EL TESTIMONIO EN LA SAGRADA ESCRITURA 
 

Toda la Escritura es el testimonio escrito del amor de Dios para con 
nosotros, pero en algunas citas se acentúa la invitación a ser testigos: 
 

 El Espíritu Santo da testimonio de quien es Jesús. Jn 15,26 y 
movidos por el ese Espíritu los discípulos serán testigos. Jn 
15,27 
 

 El mayor testimonio que darán los discípulos será amarse los 
unos a los otros como el Maestro los amó. Jn 13,35  
 

 Quien dé testimonio de Cristo ante los hombres, recibirá como 
recompensa que Él de testimonio ante Dios, Mt 10,32 



 La última voluntad del Señor es que revestidos por la gracia del 
Espíritu Santo, sus discípulos sean testigos hasta los confines 
del mundo. Hch 1, 8 

 

Oración del testigo 

Es hora de ser tus testigos, Señor del alba. 
Es hora de construir juntos la Civilización del amor. 
Es hora de salir a las plazas y ciudades como hermanos. 
Es hora de hacer del mundo un arco iris de unidad y de color. 

Es hora de anunciar la vida desde la vida hecha fiesta. 
Es hora de gritar al mundo de los hombres tu salvación. 
Es hora de gritar como voceros del alba a hombres y mujeres, 
que el Crucificado ha resucitado, y el mundo sabe a redención. 

Es hora de vivir en la luz y abrir caminos sin fronteras. 
Es hora de darse la mano y hacer un coro grande al sol. 
Es hora de decir a los miedosos; no teman, tengan ánimo, 
que el mundo, el corazón del mundo, vive en Resurrección. 

Es hora de juntarnos como amigos en un solo pueblo. 
Es hora de marchar unidos sembrando la paz y el amor. 
Es hora de llamar al hombre hermano, hermano mío. 
Es hora de vivir en armonía, en lazos de hermandad y comunión. 

Que así sea. 

 
 
 


